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Resumen
El presente trabajo toma como punto de partida

que la desregulación de los cuerpos en la escuela y en

otros espacios educativos está en relación con el cam-

bio de las coordenadas que organizaban ese espacio y

con la consecuente pérdida de la función educativa. En

ese sentido se toman esos problemas como síntomas

sociales en la medida en que son síntomas que señalan

una disfunción en el mencionado aparato educativo, se

diferencian de los síntomas subjetivos y se realizan una

serie de propuestas.
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Retrospectiva 
Tradicionalmente la escuela necesitó cuer-

pos regulados para poder llevar adelante sus
objetivos curriculares. Pero no sólo se trataba
de que el niño tuviera unos hábitos adquiridos
que le permitieran estar tranquilamente senta-
do en su pupitre. La escuela sabía que para
mantener esa regulación se necesitaba un tra-
bajo permanente y eso se trataba, por una
parte, con los mismos aprendizajes y por otra,
con el control disciplinar.

Tomemos como ejemplo la lectura. Los sig-
nos de puntuación decían que si era una coma
había que hacer una pausa o que un punto y
aparte implicaba una detención y un alzar la
mirada hacia el mundo.Así la respiración, la voz
y la mirada eran afectadas por la lectura en un
esfuerzo civilizatorio sobre lo pulsional. Desde
esta perspectiva se puede entender la lectura
como una regulación de esos objetos pulsio-
nales a los fines de poder entender el texto. Si
esto no se realiza no se entiende lo que se lee
y mucho menos los oyentes.

La disciplina se encargaba de reducir lo que
se resistía y se sostenía de una autoridad reco-
nocida como tal porque se asentaba en el valor
del saber que prometía un futuro. Regulación
entonces, por el interés y el castigo.

Esto no implica olvidar la determinación
individual que se encarna en cada sujeto y, en
este sentido, hay que hacer la diferencia
entre síntoma social y síntoma subjetivo. El
síntoma social da la apariencia de homoge-
neidad y es allí donde debemos aislar lo sin-
gular de cada caso para desagregarlo del
conjunto. Para desarrollar el tema propuesto
he buscado una estructura temporal que
permita una mirada hacia atrás para ver lo
que había, constatar el presente y hacer
algunas propuestas.
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Progresivamente este ejercicio se ha aban-
donado por los cambios sociales que se han ido
produciendo. La regulación del cuerpo por los
métodos tradicionales ya no funciona. La disci-
plina, en el sentido kantiano, como regulación
del capricho, no se ejercita en un mundo que
promociona el consumo y , por tanto, la ape-
tencia desmesurada. Pero también porque la
oferta educativa no se utiliza para ese fin y el
ideal del esfuerzo se ha sustituido por el de la
búsqueda de la felicidad.

Para seguir con la perspectiva clásica cabe
recordar la función del ejercicio físico como
forma de cansar el cuerpo para dejarlo dócil
para el aprendizaje.

Se sabía que los niños debían cansarse para
después poder aprender y descansar luego
durmiendo las horas necesarias. La escuela era
considerada el lugar de trabajo del niño y el
juego uno de los entretenimientos en el tiem-
po libre. Sobre este punto Hanna Arendt escri-
bía, refiriéndose a la crisis de la educación en
Estados Unidos, que se había borrado la distin-
ción entre juego y trabajo a favor del primero
como una forma insidiosa de promover la
infantilización dado que esto no prepararía
para el mundo adulto. Es verdad que un mundo
que no puede ofrecer demasiadas oportunida-
des laborales vira cada vez más hacia el entre-
tenimiento como forma de control social. Lo
notable de ese punto es que cuenta con el con-
sentimiento de los controlados pues el entre-
tenimiento engancha bien con el ideal de felici-
dad. Se ve así una promoción de la apetencia
por oposición al trabajo y el punto de interro-
gación es cómo se produce la apertura al
deseo pues en la perspectiva freudiana la pro-
hibición era estructurante en ese punto.

Si recuerdo esta escuela es porque hoy las
formas de regulación que la sostenían y las que
le daban autoridad se han modificado. No me
refiero con ello a la escuela de la brutalidad del
castigo sino a la escuela de los últimos treinta
años. La escuela que quiso retomar sus raíces

de renovación pedagógica e introdujo el con-
senso como forma de trabajar la disciplina. No
se trata de las nostalgias de otros tiempos sino
de ver cómo una institución creada bajo deter-
minadas coordenadas de funcionamiento hoy
tiene dificultades en cumplir con su encargo
por los cambios operados. Esa escuela renova-
da necesitaba un cuerpo que respondía a lo que
se entendía por solidaridad, un cuerpo que se
intentaba regular con los “buenos modales” y la
palabra, la realización de actividades conjuntas
y el interés.

Lo que la escuela no puede regular es
expulsado a redes de exclusión social y allí es
donde ha encontrado campo la educación
social y donde se plantean interesantes cues-
tiones para el psicoanálisis aplicado.

Misceláneas
a) Hoy aparecen en la escuela los cuerpos

llamados hiperactivos, el cuerpo amenazado o
maltratado en lo que se da en llamar bulling, los
cuerpos anoréxicos, las bulimias, los sobrepe-
sos, las drogas… Síntomas que producen suje-
tos poco dispuestos al aprendizaje porque lo
dificultan. Pero también porque el encargo
social que se hace a la escuela aumenta día a día
y ahora debe hacer también con esto… educar
para la salud, la sexualidad, las drogas… es
decir, debe ser ella la que regule los cuerpos,
pero cómo si no hay espacios para el saber que
es su única posibilidad de operar. La escuela se
va inclinando peligrosamente hacia el control
social directo de los cuerpos y a un futuro de
administradora de fármacos como ya sucede
en Estados Unidos.

Si se da un paseo por los comedores esco-
lares se pueden ver las dificultades existentes
con la comida. ¿Qué quieren comer los niños
hoy? Patatas, pizza, macarrones… y la famosa
dieta mediterránea se transforma en medica-
ción… Se habla mucho de educación para la
salud pero en general en los comedores manda
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la economía que se esconde a veces tras el
capricho del niño, y hay que ver los menús que
se proponen.

La alimentación tiene las marcas de época,
más precisamente las formas de comer. La
generación de los padres debía comer todo lo
que se le ponía en el plato porque nada se
podía tirar, sobre todo pensando en los que no
tenían para comer, los niños hambrientos del
mundo, los niños de las guerras.Y se forzaba a
comer, no importaba el tiempo que tardara el
niño en amasar la pelota que hacía en su boca
con la comida, acabaría tragando. Hoy basta
mirar los platos para saber que estamos en la
deconstrucción de la comida, y a diferencia de
los afamados cocineros, lo sujetos de hoy pro-
ducen desechos. Efectivamente, la descomposi-
ción de la comida en los elementos que la com-
ponen deja una corona de restos alrededor del
plato y un vacío central.

No se trata de apresurarse a tapar ese
vacío con el significante anorexia sino de inte-
rrogarse sobre su función. Por qué no pensar
en formas de rechazo difusas frente a un
“demasiado lleno de porquería”, como decía
una niña. Pues eso es muchas veces la comida
de los comedores escolares.

Se podría hacer un nuevo estudio sobre las
particularidades del gusto en un momento
donde todo “sabe” igual y esto lo saben los
niños pues saber y sabor se homogenizan cada
vez más y por eso se rechazan. La atrofia del
paladar genera rechazos o ingesta indiscrimina-
das porque se ha perdido la brújula del placer
que guía al objeto oral. Es curioso que hoy sea
el mercado el que trata de “educar” el gusto, o
debería decir, colonizarlo para el consumo?.
Efectivamente, ¡cada día se abren cursos de
“catadores” de vino, aceite, chocolate, aguas!

Veamos esto en la práctica pues el no
comer se modaliza de diferentes formas. Puede
ser un “comer nada” que funciona en relación
con el Otro. Este objeto “nada” es producido

como anulación simbólica del objeto real.
Nada como respuesta al exceso.Y esa nada es
muy activa, hiperactiva a veces y tiene, especial-
mente cuando se trata de comportamientos
transitorios, la función de un rechazo fácilmen-
te ubicable.

Puede leerse también como una lucha para
no desaparecer como deseante. El aplastamien-
to en la satisfacción mata el deseo, y por eso
hay discordancias. Los imperativos sociales
actuales tienen la fuerza de una demanda insa-
ciable, ¡consume! y el exceso de objetos mata
el deseo produciendo una suerte de “anorexia
generalizada”. No es casual que la mitad del
mundo se muera de hambre y la otra mitad de
exceso y que esto se sintomatice en los tras-
tornos de moda. Sin duda que hay diferentes
formas de relacionarse con la comida pero
todas encarnan modos de tratamiento del
objeto y del vacío.

b) La escuela descansaba en la familia que le
daba niños disciplinados con hábitos adquiridos
y necesidades cubiertas que además brindaba
soporte en las tareas para el hogar sostenien-
do y fijando los aprendizajes…Hoy esta rela-
ción se ha invertido y a la escuela se le pide, en
muchos casos, ser soporte de la familia. La
familia sin duda ha cambiado y esto repercute
en la forma de alimentarse, en los hábitos y
costumbres, en las horas de sueño, y todo esto
tiene efectos sobre los cuerpos.

Esto me ha llevado a ver que en realidad
muchos de estos síntomas en adolescentes
—que suelen parecer muy espectaculares—, en
realidad son llamados a la regulación en un
momento donde hay un encuentro con el goce
sexual.

Los “chicos del botellón” ocupan la calle
para mostrar la conformación de un particular
objeto oral que coloniza un espacio que no es
suyo y en el que dejan por esa vía sus marcas.
No se trata de judicializarlos ni de dar tanto
espacio a tertulianos que predican lo peor
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sobre ellos. Hay que ofrecerles lugares habita-
bles que puedan arreglar a su manera. Los jóve-
nes de hoy se quejan de que no pueden acce-
der a los lugares por falta de recursos, acaso el
incipiente movimiento por la vivienda no dice
algo de eso? Estos jóvenes saben que corren el
riesgo de transformarse en resto social y con-
tra eso luchan aunque a veces de maneras con-
fusas.. No quieren ser el resto en el plato de los
políticos neoliberales.

c) Hoy se puede ver que detrás de la pro-
moción de la imagen del cuerpo hay un pro-
fundo rechazo al mismo . El individualismo cre-
ciente y la soledad que se deriva no ponen las
palabras que son el camino necesario para el
encuentro con el otro. El teléfono móvil, que es
el partenaire de moda, cada vez se usa menos
para hablar. Más allá de los ahorros sobre las
cuentas telefónicas “hacer una perdida” es casi
un modelo de comunicación: la comunicación
con llamadas perdidas. Hay que señalar que el
amor se nutre de palabras y que siempre ha
operado como velo al goce para asegurar el
encuentro con el partenaire. La dimensión del
amor aparece hoy modificada lo que hace, a
veces, más difícil el contacto cuerpo a cuerpo.

Miller retoma el término de Lacan “rechazo
del cuerpo”, pero lo modaliza en diferentes
aspectos. El rechazo del cuerpo del otro como
partenaire sexual y el rechazo del propio cuer-
po con todos los matices que esto tiene, inclu-
sive el hijo. …Creo que podemos hablar tam-
bién del rechazo hacia los niños y adolescentes
y de todo lo que encarna modalidades de goce
que cuestionan el orden establecido.

La educación hacía, por la vía de la cultura,
ese camino de palabras que no sólo agita los
cuerpos en el abrazo sino que también los paci-
fica. Hoy se habla hasta la saciedad de la violen-
cia en la escuela sin ver que ese problema es
efecto del desanudamiento de la educación y la
subjetividad. Si se pierde el efecto regulador de
la educación sobre el cuerpo —no por la vía
disciplinar sino por el interés, la curiosidad que

promueve el patrimonio cultural—, sólo queda
el mero control social. La disciplina sobre el
cuerpo no golpea hoy con la regleta. Detrás de
la máscara del body building y de la realidad de
los cuerpos hacinados y desnutridos en los
campos de refugiados y en los cayucos, golpea
con las distintas estrategias de la biopolítica
con las que frecuentemente la educación cola-
bora sin saberlo. Lo cool es hoy farmacopea, la
supernany propone castigos públicos y hace
poco se ha denunciado una residencia para
menores en Girona subvencionada por el
gobierno suizo. Lo rebeldes, encerrados en jau-
las como castigo, eran tratados fuera de las
propias fronteras, el modelo Guantánamo se
extiende y se llama “time out”.

Propuestas
Es verdad que parece haber una cierta ten-

dencia catastrofista cuando se reflexiona sobre
los cambios. Todo lo que no se entiende sería
un anuncio potencial de “fin del mundo” y en
realidad lo es... Se trata de un “mundo” que se
acaba para dar paso a uno nuevo que todavía
no conocemos pero que se anuncia de muchas
maneras.

La autoridad ha cambiado decimos, pero
eso no es una catástrofe, sólo se trata de ver
qué modelo de autoridad conviene para este
tiempo. Sobre esto sabemos que han caducado
ya varios modelos pero que los límites se nece-
sitan. La idea de límite es para posibilitar: no a
esto pero sí a esto otro. Hay que saber que
tanto el autoritarismo como el dejar hacer sin
límite son las dos caras de lo peor, es decir, de
un funcionamiento superyoico. Se trata de
entender entonces la autoridad como un ins-
trumento que sólo podrá ser reconocida si
ayuda al sujeto a construir algo a lo que poder
asirse y que le permita, de esta manera, encon-
trar el camino del deseo.

Es verdad que el saber se ha depreciado
pero es bastante entendible que así haya suce-
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dido porque los actuales soportes de almace-
namiento lo mantienen a nuestro alcance sin
necesidad de fijarlo. Una adolescente comienza
a escribir en su móvil durante una de las pri-
meras entrevistas, cuando le pregunto qué hace
me dice que guarda alguna de las cosas que
decimos en un archivo así lo puede consultar
cuando quiere sin necesidad de recordarlo.
Entonces, qué tipo de saber hay que poner en
juego, se puede hablar de un saber minimalista
que permita construir redes, no sólo saber
conectarse sino saber leer de link en link y
generar productos y saber colocarlos.

Hablamos de la función del educador que
causa el interés del sujeto para provocar su
consentimiento a la oferta educativa. Hoy esto
se logra si puede descompletar, es decir, produ-
cir un vacío en el campo del saber y no poner-
se en situación de demanda preguntándole al
niño qué quiere. La anorexia de saber producida
por el exceso sólo puede tratarse con un
“menú degustación”, pequeños platos variados
que el sujeto pueda reconstruir con sus tiem-
pos tan diferentes a la prisa del sistema. Es inte-
resante apreciar la resistencia por la vía del
ritmo lento que muchos adolescentes y niños

tienen, no quieren ser forzados por la voraci-
dad del tiempo que se les impone.

Para la construcción de la subjetividad se
necesita un deseo que no sea anónimo, se
puede decir que esta es una cuestión crucial
también para la educación. Esto da como resul-
tado la necesidad de contar con educadores
que vivifiquen la transmisión y sujetos que pue-
dan saborear los saberes. Es decir, se abre para
cada uno la particularidad de su régimen de
satisfacciones y eso es lo que se aproxima a la
felicidad. Porque, qué es lo que dice hoy el ideal
de la búsqueda de la felicidad, que la gente tiene
un menos de satisfacción. Los cuerpos sufren
así por la emergencia de un goce no regulado.
Por eso las políticas represivas son políticas de
odio al goce y el psicoanálisis sabe que si el
goce se ataca directamente se produce transfe-
rencia negativa, en términos actuales, violencia.
El goce debe envolverse con palabras, interpe-
larse con semblantes, distenderse con juegos y
deportes, resonar en la música y allí el sujeto
elegirá, a partir de la temática fantasmática, a
qué anudarse, con qué sostenerse sintomática-
mente.
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